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    "Por acá, en nuestras tierras,


así seguimos considerando la vida,


en sangría abierta y generosa"
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    Presentación de la segunda edición


    

    

    

En Oaxaca ha existido siempre

una insólita vitalidad creativa.

En el presente, múltiples vertientes

pueden confluir para dar vida al

perenne impulso de sus artistas: el enor

me bagaje prehispánico, la rica tradición

culinaria, las influencias religiosas y de la 

civilización española, los avatares de un 

conjunto de pueblos de raíz indígena que 

conforman un rico mosaico que pugna 

por brindar a sus integrantes mejores 

niveles de vida sin dar la espalda a su 

legado cultural, la accidentada historia 

mexicana de los últimos dos siglos, el 

influjo del exterior tanto como de la 

sensibilidad y los hallazgos artísticos

alcanzados por los tres pilares de la

plástica oaxaqueña moderna (Tamayo, Toledo y Morales), 


    


    

    

    

la pericia de sus artesanos,

la luminosidad de sus dilatadas

planicies, la pureza del aire de sus montañas...

son sólo algunos de los elementos

que saltan a la mente cuando se

quiere comprender el complejo fenómeno

que se encuentra tras las manifestaciones

más visibles del quehacer artístico

de los oaxaqueños.


Una buena manera de acercarse

al diverso y fértil espíritu que hermana a

los oaxaqueños se encuentra en esta

muestra, una selección de 36 creadores

nacidos o que radican en Oaxaca, fruto

de la exposición que organizó conjuntamente

con el gobierno del estado de

Oaxaca y el Instituto Politécnico

Nacional, la Fundación Ingeniero Alejo Peralta y Díaz 

Ceballos en las instalaciones 

del Centro 


    


    

    

    

Cultural de la mencionada

casa de estudios; la gran mayoría de

los artistas que se incluyen en este libro

no ha cumplido aún los 50 años de

vida, autores con un arte maduro que se

expresa en trazos, colores y texturas

que dan testimonio fiel de la gran cantera

que se halla entre los confines de la

entidad oaxaqueña.


La Fundación Ingeniero Alejo

Peralta y Díaz Ceballos editó por primera

vez este libro a finales del año 1998

en un esfuerzo por difundir los valores

artísticos de México. Como esa edición

se encuentra agotada, decidimos reimprimir

este libro, ya iniciado el siglo xxi,

pues nos parece que lo que aquí se encuentra plasmado suscita aún gran

interés entre los amantes de la cultura y por consiguiente merece 


    


    

    



    


  




  

    



    

    

la pena mantener

el propósito que le dio origen. Claro

está que el fluir artístico no se detiene, y

menos en Oaxaca y entre sus creadores,

sin embargo las propuestas artísticas

aquí contenidas tienen el atractivo de señalar los derroteros que 


    


    

    

    

seguían todavía hace poco tiempo estos 36

autores (desafortunadamente, uno de

ellos fallecido). Una nueva edición diferente

a la actual pero que le dé continuidad

deberá de mostrar la evolución que

algunos de ellos hayan tenido e incorporar a 


    


    

    

    

otros que vayan descollando, 

confiamos en poder realizarla en un

futuro no lejano.




Carlos Peralta Quintero


Presidente de la Fundación


Ingeniero Alejo Peralta y Díaz Ceballos  


      

    


    





    


  




  

    



    Nota a la segunda edición




    

    

      Es preciso reconocer en esta

segunda edición de Imágenes

y Colores de Oaxaca a los artistas

que, habiendo sido originalmente

seleccionados para ser incluidos en

esta obra, posteriormente y sin que

mediara condicionamiento alguno, han

aceptado brindar su generosa colaboración a la Fundación 


    


    

    

    

      Ingeniero Alejo

Peralta y Díaz Ceballos en las labores

que ha venido desarrollando en su todavía

breve existencia. El acervo que gracias

a ellos se está reuniendo permitirá,

no sólo proseguir en la tarea de difusión

que la Fundación se propuso realizar en parte con la edición de este libro, sino que además dará paso a la obten- 


    


    

    

    

      ción de recursos que destinará íntegramente

a las actividades de beneficencia social.




Federico Krafft Vera


Director General de la Fundación


Ingeniero Alejo Peralta y Díaz Ceballos


 




    




    


  




  

    



    Prólogo




    

    

      ¿Quiénes son los primeros

y más grandes pintores

de Oaxaca? Lo

fueron, lo serán y seguirán

siendo los autores de los códices

o libros pintados; los que pintaron sobre

la roca, por eso llamada rupestre; los que

decoraron los murales.


      Pintar y escribir era la misma cosa

entre ellos: pintaba el que escribía, escribía

el que pintaba. Tlacuilo se llamaba el

que pintaba y escribía con tinta; cuicapique

el que pintaba y escribía con palabra. El

uno y el otro teñían, tañían. El pincel y la

pluma eran en sus manos instrumentos

de creación y de recreo. Manejo escrupuloso

de los colores, las formas, su

equilibrio eran las leyes del oficio del

pintor, del escritor. Hábiles, sabios, artistas

y hombres de ciencia, eso eran los

pintores —tlacuilos— y los cuicapiques —cantores— de  


    


    

    

    

      aquellas edades. Historia,

ciencia, pero también arte era la pintura

de la antigüedad oaxaqueña, y de las

otras antigüedades mexicanas. Las dos

manos tenían diestras; la pluma y el pincel

pasaban de la una a la otra sin detrimento

de la obra. Imaginación, fantasía,

poder creativo; todo con pareja maestría.


      Los colores eran sus letras; pintarlas

era crear belleza, era expresar recónditos

sentimientos y pensamientos. El color

—dice Paul Westheim— no tenía una

función meramente decorativa, no sólo

servía al artista para dar a la superficie

encanto estético, sino significaba algo:

era un valor simbólico.


      No heredamos la manera de leer colores,

pero sabemos que su venturosa

conjugación era la suprema sabiduría del

pintor, del escritor, del 

historiador. Ser

claro, directo, sencillo, 

como ahora nosotros,  


    


    

    

    

      eran los máximos dones de los

artistas de aquella antigüedad. De tal manera

tenían que serlo, que podían leerse

los códices o los libros pintados, con

igual facilidad que ahora se leen las letras

españolas, occidentales.


      La pintura antigua se mira, se contempla,

más que darle lectura: por los

ojos pasa a su mejor entendimiento. ¿No

vendrá de allí que nosotros antes que el

texto literario leamos las figuras, las estampas,

las ilustraciones de los libros? El

lector mexicano actual viene a ser de ese

modo uno que lo es a la manera vieja.

¿Por qué, si no por eso, los niños leen

con más facilidad y primero las figuras?

No ha de ser por otra cosa: el hombre

viejo no muere en el hombre nuevo: es

una prolongación. El tlacuilo y el cuicapique

están vivos, renancen, vuelven en

el poeta y en el pintor de hoy.


 


    






    


  




  

    





    

    

      Los pintores oaxaqueños de hoy proceden

de aquellos pintores. Ellos, los remotos

abuelos; ellos, los antiquísimos

nietos. Ancestros y descendientes a la

vez: de mano en mano transmiten las herramientas

de trabajo.


      ¿Cuáles son las constantes de la pintura

joven actual de Oaxaca? Todavía no

están señaladas del todo, y se está en espera

de que un crítico pictórico, armado

de todas armas, venga a decirlo. Parece

a un lego que la cultura oaxaqueña en

todas sus manifestaciones es la suma,

la venturosa conjunción, de todas las culturas

de la antigüedad de Oaxaca. Sumados

elementos de cada una de ellas, dio

a la Oaxaca actual un rostro, un espíritu

peculiar, aún, también, no acabado de

definir, de caracterizar. Un modo de ser

evidente hasta en el más mínimo detalle:

la entonación del idioma que hablamos,

el sabor del pan que comemos y hasta

en nuestro andar: un dar, yo creo, que

denuncia de qué parte del estado somos;

de qué región, si de la montaña, si

de la costa, si del valle, si del itsmo.
 


    


    

    

    

      Tiene el pintor oaxaqueño de hoy con

el de ayer, dos cosas que le son comunes:

la flora y la fauna. Una flora y una

fauna desaparecidas, que si existieron,

pasaron; pero que el pintor de hoy rememora,

recuerda y hasta se diría que añora.

Esos árboles —el árbol es el único tótem

que no es animal—; esos peces, esas

aves, esos moluscos, esas iguanas —la

antediluviana iguana—, qué son sino especies

que un día fueron y puede ser que

otro día vuelvan a ser: el pintor lo ofrece

a la naturaleza, para que a la manera que

lo dijo Óscar Wilde, las copie, las imite.

Sus tótems pintan los artistas plásticos

de Oaxaca cuando tiñen, dibujan o sólo

insinúan, animales fantásticos.


      Y, ¿por qué los más señalados pintores

actuales de Oaxaca son de procedencia

india? Por eso que acabamos de decir:

vienen de la antigüedad oaxaqueña: son

indios, y cuando no en las venas de su

cuerpo, en las de su alma hay unas gotas

de sangre autóctona, india, vernácula.


      Muchos pintores, cada uno con personalidad

propia, y cuando en algo se  


    


    

    

    

      

parecen, eso les viene de ser coherederos

de una misma cultura: no se copian,

tienen un aire de familia.


      Una pintura, la oaxaqueña actual,

que sin contradecir a la gran pintura de

México, ni a la ancestral pintura local, tiene

características únicas, distintivas. Ver

primero, y leer después, esta antología

de pintores oaxaqueños lo verifica. Entra

a estas obras, ve, mira estas pinturas.

Después de mirarlas y leerlas, me

dirás si parte de lo que aquí he dicho

contiene algo de verdad, o si me acerqué

a balbucir lo que con tanto empeño

me propuse: que los pintores oaxaqueños

de hoy son descendientes legítimos

de los que escribieron los códices o libros

pintados; la pintura rupestre, los

muros: tlacuilos y cuicapiques redivivos.


      Tlacochahuaya,


domingo 6 de septiembre de 1998



Andrés Henestrosa
 


    




    


  




  

    



    Introducción



Imágenes y colores


de Oaxaca




Alberto Blanco




    

    

      El libro de pinturas


del corazón






      Mi casa dorada de los pinturas


¡también es tu casa, único Dios!




      Ayocuan Cuetzpaltzin







      En el fantástico mundo que los

españoles encontraron en lo

que hoy designamos como territorio 

mexicano se hallaba extendido un

vasto, sofisticado y complejo tejido de altas

culturas donde una nutrida población

había logrado resultados sobresalientes

en muchos y muy diversos quehaceres:

la astronomía, las matemáticas, la filosofía, 

la organización social, la arquitectura,

y todas las artes en general. Este desarrollo

no se dio de la noche a la mañana: lentas

migraciones, acumulaciones, superposiciones,

conquistas, alianzas, comercio e

influencias se confabularon para redondear

un mundo completo. Un mundo que

poco o nada —este es un asunto que sigue 

en discusión— tenía que ver con las

civilizaciones del resto del planeta.


      Esto no significa que aquello fuera

el paraíso perdido, o que todo fuera luz

en las sociedades precolombinas; había

luz y sombra, como siempre. Así lo vieron  


    


    

    

    

      las culturas mesoamericanas que

dieron un lugar primordial a su visión dualista

de la realidad encarnada en un Dios:

Ometéotl, Dios de la dualidad o —como

afirma Miguel León Portilla— “del dúo, que

como en seguida se indica, vive en el

lugar de la dualidad”. Todo tiene dos caras: 

una visible y una invisible. Una identificada 

con el Sol, el astro que da vida a

las cosas, y otra que por la noche hace

brillar las estrellas. Una dada y otra que

ha de conquistarse por el propio esfuerzo

personal.


      Esas sociedades tradicionales marcadamente 

jerarquizadas y diversificadas,

con sus respectivas contradicciones, desarrollaron 

una tradición artística extraordinaria. 

Para muestra basta un botón:


      “Las culturas mesoamericanas —afirma

Roger Fry— nos han dado más obras maestras 

de escultura pura que todas las civilizaciones 

de la Mesopotamia o que la mayoría 

de las civilizaciones de Europa.” Un

juicio así de apasionado implica una verdad 

irrefutable: América, antes de la llegada 

de los europeos, había alcanzado

ya altas cotas de civilización en sus diversas 

culturas. No es de extrañar que

por estos y otros muchos motivos la conquista 

europea —efectuada a sangre, palabra y fuego como todas las conquistas—  


    


    

    

    

      

cobrara en México tintes particularmente 

dramáticos.


      Pero ni aun el trauma terrible que la

conquista de México significó para las

culturas indígenas logró desarraigar su

rica y variada tradición artística. Recordemos 

que las raíces de un árbol son la

imagen inversa de su copa, y que su tamaño 

es inversamente proporcional al de

su fronda. Las culturas mesoamericanas

eran un árbol esplendido y frondoso. Un

árbol con semejantes raíces no iba a desaparecer 

de la noche a la mañana. Como

bellamente lo dice el poema de Nezahualcóyotl, 

el príncipe poeta, arquitecto

y sabio, tlamatini (“el que sabe algo”) de

Texcoco:




      No acabarán mis flores,


no cesarán mis cantos.


Yo cantor los elevo,


se reparten, se esparcen.


Aun cuando las flores


se doran y se marchitan,


serán llevadas allá:


al interior de la casa


del ave de plumas de oro.





      El interior de “la casa del ave de plumas 

de oro” del que habla Nezahualcóyotl  


    






    


  




  

    



    

    

      nos remite al corazón de quien ha descubierto 

flores y cantos, es decir, se ha

entregado al arte, y ha descubierto que

ha nacido para cantar: “tiene su casa en

la primavera que nunca termina y puede, 

en fin, acercarse al misterio de los

dioses y los muertos.” Esa “casa en la primavera” 

no es sino la “casa dorada de

las pinturas” de la que habla otro tlamatini, 

el gran poeta Ayocuan Cuetzpaltzin.


      Así pues, el arte —flor y canto— ha

gozado en México de una continuidad

envidiable. Los artistas y artesanos indígenas,

obligados por las nuevas y trágicas

circunstancias, supieron, sin embargo,

conservar y amoldar su sensibilidad

a las nuevas condiciones de la Colonia

y transmitir a sus creaciones —dentro del

marco de la recién adquirida iconografía

cristiana— una vitalidad pasmosa, lo

mismo que una expresión señaladamente

propia. Toda esta constelación de nuevas

limitaciones, contenidos y formas,

habría de configurar, con el paso del

tiempo, el nacimiento de un estilo inconfundible 

en el arte religioso novohispano.

Y este nuevo estilo, a su vez; habría

de crecer y conservarse, sobre todo, con

fuerza extraordinaria en las artes populares.


    


    

    

    

      “Estudiando las artes populares de

México, pueden valorizarse ciertas cualidades

propias de quienes las producen:

gran sentimiento artístico, especialmente

un fuerte sentimiento decorativo, gran

resistencia física, espíritu metódico y de

asimilación, fuerte personalidad que

transforma y organiza dándole un sello

muy individual a todo lo que asimila, y

admirable habilidad manual. “De esta

forma describe Gerardo Murillo, el Dr.

Atl, las características principales del arte

y, por extensión, de los artistas populares

de México, en su autobiografía novelada

Gentes profanas en el convento. Más

adelante, refiriéndose a los indígenas que

formaban parte de las Cooperativas de

Artes Populares en las distintas regiones

del país, agrega: “Trabajan siempre en la

forma más primitiva y nunca se detienen

ante las dificultades que surgen de su

trabajo porque todas las resuelven con

su espíritu improvisador y la habilidad

de sus manos.”











